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En el fondo del",aT, como en tierra finm. Todas las 
operaciones de conser~aci6n y de ~erificad6n de las 
cabezas de WS lJozos petrolíferos subrMrinos se ven facili. 
radas por la utiliZlld6n de una cabina especial (arriba). 
Estacabina coronada por una torrelll m6~il, hace inútilel 
mantenimiento de unagran plataforma perforadora. 
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Objetivos de la
 
divulgación de la
 

C1enC1a
 

Existe un retraso de la divulgación de la ciencia en 
relación con los avances científicos actuales, a lapar que 
un desfase entre sociedady comunidad científica. Frente 
a esta situación es importante llevar la ciencia alpúblico, 
para atender asíel requerimiento social de información 
científica y para quecientíficos, docentes, periodistas y 

escritores ayuden al hombre común a superar sus temores 
en relación conla ciencia. Esto en el marco de los 

objetivos y funciones de la divulgación, respecto a los 
cuales elautor nos da una visión muy actual. 

ili~~~~~~~m~~;~OO~1~~~1~Th)1¡~~~~¡~~*1l~;~~;~;¡~~¡!¡¡¡¡~~~~~~~~~~~~~¡~m~~~~m1~~1~~~!1¡¡~~~~1 

'iil~¡¡¡¡¡¡¡¡1 ctualmente se habla de"alfabetización científica" más que de"populari­
~ilil zaclón de la ciencia", Aunque puedan advertirse matices entre una y 

: ':~*1~ otra expresión, se trata en losdoscasos de ayudar al público a superar 
o:: ~¡¡¡ sus temores sobre la ciencia. Ahora, periodistas, científicos y estudio­

!¡¡ili~li :] sos europeos prefieren pensar en "alfabetización científica", "entendí­
• miento o conocimiento público de la ciencia" o "cultura científica". En,.:.:.:.:.:. 

todo caso, la idea básica es llevar la ciencia al público en general, para atender al re­
querimiento deinformación científica y para ayudar al hombre común a superar sus te­
mores enrelación a laciencia, 

Estos temores son, básicamente, elmiedo a lodesconocído, a lo incomprensible y 
a lo extraf'lo o misterioso. Muchas personas -podría decirse que la mayoría en nues­
tras sociedades- ve en la ciencia algunas deestas características, derivadas del des­
conocimiento o de la incomprensión, y también de loscambios revolucionarios, y para 
muchos inquietantes, que la ciencia y la tecnología introducen en nuestra sociedad 
desde la Revolución Industrial, pero sobre todo en la segunda mitad del siglo XX, a 
partir dela bomba atómica y posteriormente con lasfantásticas innovaciones ysorpre­
sas que nos deparan dos gigantescos y apasionantes conjuntos dedisciplinas científi­
cas y sus consecuencias tecnológicas y humanas: los avances de las 
telecomunicaciones y la informática, por un lado, y losdescubrimientos, grandiosos y 
aterradores, dela biología y especialmente delagenética, por otro. 

MANUEL CALVO HERNANDO, español. Periodista y docente en la Universidad de San Pablo (Madrid), presidente 
de la Asociación Iberoamericana de Periodismo Científico. E-mail: mcalvo@rerrabit.ictnet.es 

educar y comunicar para
 
la diferencia
 

15 
~ 

~ 
.~ 

j 
§ 

*Mt:.:::;::1 ducar para la diferencia nos 
sitúa en la gran utopía pe­
dagógica latinoamericana 
de Simón Rodríguez y Pau­
lo Freire. El primero soñó 
un proyecto educativo para 

nuestros países, intentó su construcción 
en Bolivia y fue perseguido por la reac­
ción que se oponía a una institución 
abierta a los pobres. El segundo inició 
un proceso de transformación en su 
país, fue encarcelado, salió al exilio y co­
menzó, en Chile, a producir una pro­
puesta pedagógica en la que todos 

DANIEL PRIETO CASTILLO, argentino. Escritor, comu­

nicador y docente en la Universidad Nacional de
 
Cuyo. E-mail: dprietoñuncurec.unar.edu.ar.
 
Este artículo fue presentado en el Encuentro Inter­

nacional de Radio (Santiago, 1997) organizado por
 
Radio Nederland y se basa en la experiencia y es­

peranzas compartidas con José Pérez Sánchez,
 
Amable Rosario, Antonio Cabezas, José Femández,
 
Félix Clercx, Jaap Swart, Walter Alves, en el trabajo
 
de Radio Nederland Training Centre (RNTC).
 

hemos bebido, falleció este año lo cual 
pasó casi desapercibido para nuestra 
prensa. 

Igualdad, no igualamiento 
Cuando digo "educar para la diferen­

cia" contrapongo la expresión a "educar 
para el igualamiento". El concepto de 
igualdad en educación tiene unsesgo: el 
igualamiento. Cuando un sistema, unes­
tablecimiento o uneducador fuerzan res­
puestas únicas, uniforman voces, niegan 
la expresión y la posibilidad deconstruir 
y construirse, buscan en el fondo un 
igualamiento. Así, si un educador repite 
año a año lo mismo, esporque conside­
ra que nada cambia en lo que ofrece y 
que quienes lo escuchan son siempre 
losmismos. 

El primer compromiso de la educa­
ción es con el aprendizaje de sus estu­
diantes. Cuando todo se organiza para 

DanwlPri~orofle~onaen 

torno alpensamiento y 
práctica de Simón Rodríguez y 

Paulo Freire, enfatiza la 
importancia de la educación 

para la diferencia, 
comprometida con la 

transformación de nuestras 
sociedades, frente a un 

igualamiento (que no eslo 
mismo que igualdad) Por 
exclusión y por opresión. 

Sobre la base de su 
experiencia educativa, 
plantea la validez de la 

mediación pedagógica que 
acompaña al aprendizaje; es 

decir, a la tarea de construirse 
y de apropiarse delmundoy 

de uno mismo, desde el 
umbraldelotro. 

~lli~]¡m¡m¡¡¡¡¡¡~~~¡¡¡~¡¡~¡~~¡¡~~~~~~¡~¡¡¡~~¡¡¡¡~~¡¡~~¡¡¡~;¡~~~~~~~¡¡¡m¡~l¡~ 

dificultarlo, para reducirlo a su mínima 
expresión, para prostituirlo en un juego 
de complicidades destinado a encubrir la 
falta de iniciativa y la mediocridad; para 
postergarlo y para negarlo, se cae en los 
anchos caminos del sinsentido. Una rela­
ción educativa carece de sentido cuando 
todo se vuelve en ella parodia, mentira, 
juego de espejos en el cual solo cuentan 
los contenidos repetidos de un lado y de 
otro. 

Cuando el ambiente y las opciones 
personales invitan al desapasionamiento, 
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cuando el otro se vuelve un número, un das parten de un mismo conjunto de he­ gica sobre amo 
rostro más allá del cual no hay nada; chos, previamente elegidos, puestos a bos. Las noti­
cuando cada clase se parece a la otra, discusión pública. cias no son 
en una cadena estéril de miserables es­ En el caso de la TV, esta seducción exactamente 
labones; cuando nada vibra, nada crece, ejercida por contar historias es incre­ relatos objeti­
nada respira, sino una palabra monóto­ mentada por las posibilidades del len­ vos de la reali­
na, cargada de tedio; la relación de en­ guaje del propio medio. Entre muchas, dad, pero sí 
señanza aprendizaje pierde sentido y se su énfasis en la oralidad (siempre hay representacio­
vuelve apenas una excusa para ganarse una matriz oral en una buena historia); la nes o expresio­
un salario o para rodar sin mayores so­ simultaneidad entre el acontecer y su di­ nes elaboradas 
bresaltos hacia untítulo. vulgación, lo que torna a los relatos más en el proceso
 

Estas formas de igualamiento fueron
 excitantes porque son desconocidos; la .devida cultural. 
siempre, y siguen siéndolo, enemigas de presencia de la imagen que opera no so­ Aunque, en es­
la diferencia, tanto individual como gru­ lo como testigo, sino que acrecienta las te caso, poda­
pal. Hay en muchos espacios educativos posibilidades de ver que no caben en el mos hablar de 
un terror a la diferencia. a su manifesta­ relato oral; la aproximación a un lengua­ una gradación 
ción y a su posible construcción. Esto je teatral. en el que la interpretación del carácter ob­
tiene su explicación: la diferencia encie­ siempre emerge como acto posible; el jetivo del relato, 
rra lo imprevisible y, por lo tanto, lo que sentido de la veracidad traído por las es­ hay noticias 
podría no ser controlable. Si todos son cenas al vivo; los recursos de edición que se aproxi­
iguales, es posible prever comporta­ que conjugan sonido (música), imagen y man más a la 
mientos, ninguna aventura, ningún ries­ presencia de narradores distintos en di­ expresión míti­
go por delante. Una pedagogía del ferentes locales, relatando el hecho de ca de una so­
igualamiento noaventura nada, se estre­ diversos puntos de vista. Estos elemen­ ciedad. Barthes 
cha en viejas técnicas y enviejos conte­ tos tornan a las historias más atractivas ya nos reveló 
nidos, enseña cadáveres y pretende para el público televisivo, formado en la esta vocación 
educar a futuros cadáveres. práctica de ver TV y poco familiarizado de los mass
 

Don Simón Rodríguez intentó tem­
 con el narrar literario, que cultiva mu­ media de for­
pranamente en nuestros países una chos de los elementos narrativos que la mular mitolo­
educación para la diferencia, por una TV (y el cine) consigue masivamente gías. 
sencilla razón: América aparecía a sus ejercitar. Las noti­
ojos, a sus sueños y a su acción como el Además de esto, en la TV, el acto de cias, como los 
continente de la Utopía. Esta tierra era la narrar historias/narrar noticias tiene la mitos, ayudan a ordenar el caos del solo un mito o todo unmito, pero sí toca­
que había anticipado Moro, pero al futu­ posibilidad de producir, si no la idea de mundo dela experiencia social. Son pie­ da por el mito, el autor sugiere que asis­
ro se llegaba con esfuerzo. La síntesis la verdad, al menos la de la verosimili­ zas de un sistema simbólico que actúan tir a la TV es un rito de tránsito: el 
desu ideario puede expresarse en la fra­ tud. En Brasil hay un teleperiódico, Aquí como modelo de esta y para esta expe­ telediario de la noche, por ejemplo, nos 
se siguiente: el buen maestro enseña a Ahora, cuyo nombre traduce esta preten­ riencia. Como los mitos pueden ser uno lleva de lo familiar a lo extraño y de este 
aprender y ayuda a comprender. sión de afirmar el carácter fidedigno de delos lugares por donde se adentra esta a lo familiar. Nos relacionamos con laTV 

No se trataba de igualar a nadie, ni loque es mostrado en vivo, en undeter­ cultura, cuyas formas de narrar para el de modo mágico. Las fronteras entre 
de enseriar a repetir. Por el contrario, se minado tiempo y lugar. Un Aquí Ahora colectivo encuéntranse expuestas coti­ realidad y fantasía son constantemente 
trataba deabrir alternativas para diferen­ xión sobre esta construcción de la dife­ Freire fue consecuente hasta su que produjo ciertas conmociones por dianamente en losdiarios y, sobre todo, transgredidas. Alguien ya observó que 
ciarse del maestro y para superarlo: "La rencia: "Me gusta ser persona porque, muerte con su ideario. El peso de las mostrar escenas de un Brasil insólito en la TV, este gran recipiente de histo­ en la TV, como en la fábula, admitimos 
juventud americana necesita abrir los como tal, percibo a fin decuentas que la condiciones materiales, económicas, so­ que no estaba contenido en las imáge­ rias contemporáneas, la Scherazade de con naturalidad que losanimales hablen. 
ojos sobre su situación política, y los ni­ construcción de mi presencia en el mun­ ciales y políticas, culturales e ideológicas nes asépticas de otros canales o progra­ nuestro tiempo. Historias que atraviesan Mitos y noticias tienen en la retórica 
nos tienen que aprender a leer; losjóve­ do. que no se consigue en el aislamien­ no es suficiente como para cerrar el pa­ mas, y por utilizar una estética de lo fronteras locales y nacionales en su for­ su 'tecnoloqla de apelación" en laspala­
nes que han de reemplazar a los padres to, inmune a la influencia de las fuerzas soa laconstrucción dela diferencia, por­ grotesco, similar a la estética de los "po­ ma deacontecer y ser recibidas. bras de Silverstone. Retórica y lenguaje 
de hoy, deben pensar y escribir mejor sociales, que no se comprende fuera de que si fuera absoluto, si no dejara bres, sucios y malvados" que frecuentan Silverstone considera que los textos en acción, el uso del lenguaje como me­
que sus abuelos, si quieren que en Amé­ la tensión entre lo que heredo genética­ resquicio alguno, serían imposibles mi la vida real de nuestras calles. Un con­ presentados por la TV, sus imágenes, dio simbólico para inducir cooperación 
rica haya patria y lengua". mente y lo que heredo socál, cultural e palabra y mi obra. trapunto al estilo clean de las telenove­ narrativas, íconos, rituales, son el lugar de seres cuya naturaleza responde a 

La condición deposibilidad de la uto­ históricamente, tiene mucho que ver las producidas por O Globo, donde los de la cultura mítica contemporánea, símbolos. La retórica tiene una dimen­
La educación popularpía estaba dada por la educación, como conmigo mismo. (...). Me gusta ser per­ pobres solo pueden ser presentados co­ Aunque inadecuadamente, la TV ocupa sión estética y política: para agradar y 

camino válido para sacar adelante estas sona porque, aun sabiendo que lascon­ Rodríguez y Freire forman parte de. mo caricaturas. el espacio y cumple la función del mito para comandar. Tampoco todos los pro­
tierras. Y una educación que formaba diciones materiales. económicas, la tradición de la educación popular de de la sociedad conterrooránea, En tér· gramas televisivos requieren acción, en 

Narrativas televisivas y mitosseres con una sólida percepción de sí sociales y políticas, culturales e ideológi­ América Latina. El primero afirmaba: "No minos durheiminianos, Silverstone afir­ un sentido directo (aunque la publicidad 
mismos, con un lenguaje e ideas pro­ cas en que nos encontramos generarán nos alucinemos, sin educación popular Noticias y mitos son narrativas social ma que la TV proporciona un foro y un y la propaganda política lo hagan), mas 
pios, con amor propio y con capacidad siempre barreras de difícil superación no habrá verdadera sociedad". El segun­ y culturalmente construidas. Aunque ca­ foco para la movilización de la energía y requieren atención. En su formalidad, su 
desolidaridad y derelación con elotro. para la realización de nuestra tarea his­ do nos legó su Pedagogía del oprimido, da uno de ellos tenga su especificidad del entusiasmo colectivos, por ejemplo, familiaridad, su efemeridad, su estatus 

Pauto Freire escribía en una de sus tórica de cambiar el mundo, también sé pieza inmensa de una obra que no dejó deproducción y derecepción, lassimila­ en la presentación de eventos naciona­ como un texto público, la TV es un me­
últimas publicaciones una preciosa refle- que losobstáculos no seeternizan". nunca de enriquecer. Esa educación se ridades permiten una mirada arnropoíó- les. Alertando que lacomunicación no es dio retórico por excelencia. O 
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naturaleza o hechos privados que son 
públicos por la acción noticiosa. Deeste 
modo, el tratamiento editorial dramatiza­
do y la focalización excesiva en un he­
cho influencian de manera decisiva sus 
desdoblamientos, forma notoria y pode­
rosa de la cobertura periodística, para in­
tervenir sobre lo real. 

En un artículo anterior analicé, noso­
lo cómo las representaciones televisivas 
de la violencia y del crimen propician 
unaimagen y valores generales sobre la 
criminalidad, sino también cómo la su­
perexposición del crimen, de los crimina­
les y de sus víctimas convierten a 
algunos telediarios en instituciones que 
representan u ocupan el espacio de 
otras instituciones: de la policía y de la 
justicia, al investigar, denunciar, juzgar y 
establecer la sentencia del crimen (pu­
diendo considerar, en este caso, la ex­
posición pública como un equivalente de 
la pena judicial); y de una institución pe­
dagógica y moral. Actitud editorial en re­
lación a la violencia que transforma 
algunos programas televisivos en tribu­
nas mediáticas. 

Esta imagen sobre la violencia, cons­
truida en los telediarios que tradicional­
mente la tratan como uno de su temas 
preferidos, termina por demandar accio­
nes políticas inspiradas por un cierto 
imaginario de la violencia y del miedo. 
En el caso del tratamiento dado a la vio­
lencia se percibe esta ligazón entre la 
cobertura periodística que se apropia de 
lo real, narrativa y dramáticamente, y 
condiciona reacciones políticas orienta­
dasporla búsqueda de lacobertura. Ob­
viamente que este modo de tratar la 
violencia en el Brasil ocurre en un con­
texto enel que, a pesar de losaltos índi­
ces de violencia y criminalidad, la 
práctica de la policía y de la justicia es, 
en la mayoría de lasveces, defectuosa o 
ausente, por eso, la gran importancia de 
esta otra práctica: la de una justicia me­
diática y vicaria. 

Aunque se puede indagar sobre los 
principios ideológicos e impositivos de la 
construcción de los telediarios, lo que tal 
vez clame poratención, en este momen­
to, es esta conexión, enormemente facili­
tada por la cobertura teleperiodística, 
establecida entre un episodio de carác­
ter cotidiano y razonablemente banal 
con la atención pública que él puede 
provocar. De este modo, podemos pen­
sar en otro sentido para el término me­
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diación -la ligazón de la experiencia efí­
mera y cotidiana con lascuestiones más 
generales que acaban envueltas en es­
tos aspectos parciales de la experiencia. 
O, en otras palabras, esta capacidad 
que los media poseen de, muchas ve­
ces, relegar asuntos notoriamente reco­
nocidos como de relevancia pública, al 
mismo tiempo que utilizan episodios tri­
viales, con la potencialidad de alimentar 
o crear el interés general de los lectores 
o telespectadores, como pretexto para 
hacer aflorar cuestiones públicas sumer­
gidas. Tales episodios triviales, a su vez, 
pueden transformarse en un hecho polí­
tico ejemplar e importante a partir de la 
repercusión social que su divulgación lo­
greo atraiga, aunque haya sido presen­
tado apenas como una buena historia. 

Como nunca se está libre de los 
efectos perversos, este tratamiento noti­
cioso puede producir dos tendencias pa­
radojales: traer a la escena pública 
eventos sin importancia que consiguen 
arrebatar la opinión pública o traer una 
exagerada cobertura de eventos públi­
cos importantes que, por la asiduidad y 
repetición en el noticiario, pueden tornar­
se en hechos banalizados delante de los 
cuales la atención, ya entonces saturada 
y anestesiada, se detiene. Paradoja que 
noofrece necesariamente ninguna certe­
za sobre los efectos de una cobertura 
periodística y de los modos cómo puede 
interceder sobre lo real, pues no hay 
una medida exacta para afirmar si son 
las historias contadas o el modo de con­
tarlas lo que necesariamente hace a un 
hecho importante ante la opinión pública. 

Por otro lado, losmedios de comuni­
cación al colocarse como dispositivos de 
los hechos -historias- tienen la virtuali­
dad de exponer también un número infi­
nito de versiones -otras historias­
buscando establecer sentidos sobre la 
naturaleza de los hechos. Lo que node­
ja de ser una forma polifónica de los me­
dios el relacionarse con el hecho o con 
la historia original al exponer puntos de 
vista contradictorios, dispares, disonan­
tes, aberrantes, aunque todos referidos 
a la historia tal como fue narrada origi­
nalmente por los diarios y telediarios. 
Una supuesta existencia de un ejercicio 
libre y polifónico de las interpretaciones 
puede ser contestado con el argumento 
de que la simultaneidad devarias voces, 
felizmente independientes, se desarro­
llan a partir de una misma referencia: to-

Javier 
Vásconez 

En la calle desierta 
I antes delcrimen, la esca­
t... sa luz de un farol se con: 
.. fundia con el fangQ 

todavia reluciente por el aguoce~ode 

esa tarde. Roldón apret6 los labIos. 
DespUés miró con curiosidad el rff.ual 
mortecino que se desarrol/abaa su la­
do: los ojos desencajados del capitón, 
el sudor que aún cubria su trente, los 
brazos colgando fuera de la batea, y 
los hombres que lo cargaban con an: 
siedad, esforzándose a todo lo largo 
de la habitación. Pudo verlo en la nie;. 
bla dorada del amanecer con un ata­
do de laurel sobre la cabeza calva. 
Roldón tuvo la seguridad de que se 
tambalearia junto a la puerta, sin su­
frir ninguna humillación, pero echando 
unas lágrimas de ajo al sentir el peso 
de una culpabilidad incierta, y a medi­
da que los hombres avanzaban hacia 
la puerta, Roldán lo vio balanceándose 
en su recuerdo, balanceándose como 
si fuera el cuerpo menudo, vacilante 
del Coronel juan Manuel Castañeda 
mientras agonizaba bajo las patas de 
su caballo (...). 

El Coronel habia soltado una car­
cajada despectiva. Por un tiempo no le 
volvió a hablar. De repente, Roldán 
lanzó un grito asesino, al fin tenlacua­
tro patas al igual que los caballos de 
su abuelo, miró con 10$ ojos abiertos 
en un espasmo el cuerpo del capitán 
desplomándose contra el piso, y en­
tonces dijo con la boca cubierta de sa­
liva, sin conmoverse ante la caida 
estrepitosa, dijo con una voz ahogada 
por la rabia: "De perfil es un perfecto 
cerdo, de frente es un pobre capi­
tán". 

"Roldán, elmisterioso", en Ciudad le­
jana, editorial El Conejo, Quito, 1982. 

empecinó en la construcción de la dife­
rencia en todos nuestros países. Ello 
frente a un igualamiento por exclusión y 
por opresión, a un igualamiento por mor­
talidad y falta dealimentos, porcondicio­
nes de miseria y por reducción al 
máximo de oportunidades de crecimien­
to personal y grupal. Sigue vigente en 
nuestra región un igualamiento por el 
analfabetismo, por el desempleo, por el 
deterioro del contexto natural y urbano, 
por la miseria. 

No es sencillo construir la diferencia 
en tales situaciones. Muchas expresio­
nes de la educación popular lo han in­
tentado y continúan haciéndolo. Han 
sido discutidas terminologías, revisadas 
metodologías, reconocidos errores de 
procedimiento y de lectura dedetermina­
das situaciones, pero el propósito sigue 
en pie: abrir espacios a un aprendizaje, 
promoverlo y acompañarlo para que 
emerja ladiferencia. 

Las voces múltiples en un solo mun­
do, al que aludía la UNESCO a través 
del informe McBride, son individuales, 
grupales, institucionales, de distintos 
sectores sociales, de regiones, de paí­
ses. y uno no puede ofrecer lo que no 
ha desarrollado, lo que no haconstruido 
desde los primeros años hasta el fin de 
su vida. 

La mediación pedagógica 
En el contexto del trabajo con el 

RNTC nació la propuesta de la media­
ción pedagógica. Con Francisco Gutié­
rrez Pérez trabajamos durante más de 
cinco años en Guatemala en programas 
con las universidades Landívar y San 
Carlos, tanto con estudiantes como con 
profesores. Se trataba de una apuesta 
universitaria enla cual pretendimos jugar 
viejos y queridos ideales de la educación 
popular. Caracterizamos con Francisco, 
la mediación pedagógica como la pro­
moción y el acompañamiento del apren­
dizaje en el horizonte de una educación' 
concebida como participación, creativi­
dad, expresividad y relacionalidad. Utili­
zamos, con toda firmeza, los cuatro 
últimos términos: 

Participación: abrir espacios a la 
participación del propio educando en su 
aprendizaje, a fin de superar las tan de­
nunciadas situaciones de pasividad y de 
mera recepción.Y hablamos de participa­
ción y nodeparticipacionismo, forma és­
ta muy difundida, verdadera estafa a las 

posibilidades de un involucramiento en 
el proceso, verdadera ilusión de partici­
pación. 

Creatividad: En el sentido de cons­
truir, redescubrir, reinventar e inventar el 
mundo, que a cada ser humano le cabe 
tal tarea y no son pocos los llamados a 
interferir enella, a frustrarla. 

Expresividad: Una labor esencial de 
la educación es la de promover y acom­
pañar la capacidad de comunicarse, de 
expresarse con fluidez endistintos regis­
tros. 

Relaclonalidad: "Todo aprendizaje, 
escribió don Simón, es un interaprendi­
zaje". y dijo más: "estamos aquí para 
entreaprendernos". Mucho se viene in­
sistiendo en los últimos años enel valor 
del aprendizaje cooperativo, en la impor­
tancia de aprender con los otros y de los 
otros. 

Podemos expresar esta tarea de es­
ta forma: llamamos pedagógica a una 
mediación capaz de promover y acom­
pañar el aprendizaje, es decir, la tarea 
de construirse y de apropiarse del mun­
doy de uno mismo, desde el umbral del 
otro, sin invadir ni abandonar. La tarea 
de mediar culmina cuando el otro hade­
sarrollado las competencias necesarias 
para seguir por sí mismo. 

En esto último seguimos de cerca a 
Simón Rodríguez cuando expresaba: 
"Ha acabado su educación noquiere de­
cir que ya no tenga más que aprender, 
sino que sele han dado medios e indica­
do modos deseguir aprendiendo". 

Los puentes 
Entonces, el educador y las institu­

ciones educativas son mediadores. La 
mediación consiste fundamentalmente 
en la tarea detender puentes entre lo vi­
vido Ylo por vivir, lo sabido y Jo por sa­
ber, lo cercano y lo lejano, lo construido 
y lo por contruir. Esos puentes son la 
clave de cualquier aprendizaje. Si no 
existen, si no se pasa por ellos, sobre­
vienen desde la exclusión hasta la pérdi­
da de energías y de entusiasmo. La 
construcción es de ambos lados, hasta 
que uno, como educador y como institu­
ción, se retira porque el otro se mueve 
con alas propias, las suyas, nolas pres­
tadas o lasimpuestas. 

Aprendimos en aquella experiencia 
del RNTC que esos puentes son nece­
sarios en todo el proceso educativo: en 

lasrelaciones presenciales, en los mate­
riales, en la tarea grupal, en la relación 
con el contexto, en la relación con uno 
mismo. El eje de la propuesta no podía 
ser otro que la comunicación en la edu­
cación. La posibilidad de tender puentes 
ancla en la comunicabilidad que entien­
docomo la máxima intensidad en las re­
laciones presenciales, grupales, con el 
contexto, a través de los materiales y di­
ferentes medios y conunomismo. 

y entiendo máxima intensidad como 
un sentirse bien con el otro, con los 
otros, entusiasmado, contenido, sereno, 
inmerso en un ambiente de seguridad 
pedagógica, respetado, reconocido en 
lospropios tiempos, en la propia historia 
y enlaspropias percepciones. 

La comunicabilidad en el estudiante 
se produce cuando se le abren caminos 
para queemerjan susexpresiones y per­
cepciones, para quese manifieste en un 
aula, en un conjunto de seres, por masi­
vos que sean, la diferencia. La comuni­
cabilidad en el educador se produce 
cuando se es dueí'lO de lo que denomi­
namos la madurez pedagógica: ser 
dueño del contenido, de la cultura gene­
ral y de los recursos expresivos, gestua­
les, a través de distintos medios, para 

1111¡11¡1¡¡¡::::::::::'::¡¡'11a c~n?~ción de 
t~t~~t t~~~~~~~ posibilidad de la 
¡i¡¡i¡¡1!::1iI 1\1iiiif utopía estaba dada 

por la educación, como 
camino válido para sacar 
adelante estas tierras. Y una 
educación que formaba 
seres con una sólida 
percepción de sí mismos, 
con un lenguaje e ideas 
propias, con amor propio y 
con capacidad de 
solidaridad y de relación 
con el otro. 
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interactuar con el otro, para tender los 
puentes necesarios entre temas y cultu­
ra y quienes se aventuran a construir a 
partir deellos. 

La comunicabilidad con el grupo se 
produce cuando ha sido posible generar 
el entusiasmo y la alegría de compartir 
con el otro, deconstruir juntos, deexpre­
sar lo propio y escuchar lo ajeno. Laco­
municabilidad en los materiales y 
recursos se produce cuando son elabo­
rados para que pueda mantenerse un 
diálogo con ellos, para sentirlos cerca­
nos y no muros de exclusión, para que 
permitan ir desde ellos a otros seres, al 
contexto y a uno mismo. 

La comunicabilidad con uno mismo 
se produce (en el estudiante y enel edu­
cador) cuando se está inserto en unsis­
tema de enseñanza aprendizaje que 
permite partir de la propia experiencia, 
revalorizar mi pasado, mis recursos ex­
presivos, mis percepciones, mis sueños, 
para involucrarlos con fuerza en el acto 
educativo. 

Una propuesta deeste tipo nopuede 
sino llenarse de seres y de la vida mis­
ma. Los puentes se tienden a base de la 
recuperación de la memoria, del recono­
cimiento mutuo, de la apelación a expe­
riencias, del juego entre lo cercano y lo 
lejano, dela búsqueda dealternativas de 
comprensión y de expresión. 

Es así como entendemos la cons­
trucción de la diferencia: construcción de 
sujetos bien plantados en sí mismos, se­
guros de sus fuerzas y de sus palabras, 
construcción de grupos y de cultura en 
los que sea reconocida, buscada y res­
petada la diferencia. 

Sobre la base de la mediación peda­
gógica hemos vivido distintas experien­
cias educativas en el contexto de 
América Latina durante todo lo que va 
de la presente década, tanto en la labor 
presencial como en la producción de 
materiales. Ello nos ha permitido com­
probar que la mediación así entendida 
es válida para cualquier situación: la 
educación formal o no formal, primeros 
años o relación con adultos, escuela pri­
maria o universidad. En este último es­
pacio, tan dado a menudo a confundir el 
aprendizaje con sufrimiento y con resig­
nación a la palabra del docente o de los 
textos, hemos tenido experiencias pre­
ciosas tanto con educadores como con 
estudiantes, en las cuales la mediación 
haestado más presente que nunca. 
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Los medios de comunicación 

¿Pueden los medios de comunica­
ción participar en este intento de educa­
ción para la diferencia? Lo han venido 
haciendo desde hace décadas, no en 
vano existe una Asociación Mundial de 
Radios Comunitarias, no en vano se ha 
constituido el Grupo de los Ocho, no en 
vano organizaciones latinoamericanas 
continúan impulsando alternativas en to­
doslosrincones dela región. 

Se trata devoces diferentes, con una 
explícita vocación social, apoyadas en 
algunos países, consideradas un precio­
so tesoro para una sociedad, persegui­
das hasta con legislación, en otros, 
como si solo quedara espacio en este 
mundo para los monopolios y las gran· 
desvoces concentradas a escala nacio­
nale internacional. 

Las radios orientadas hacia la cons­
trucción de la diferencia, hacia la conso­
lidación de la ciudadanía, las radios 
comunitarias, educativas, universitarias, 
debieran ser una prioridad para cual­
quier sociedad, una cuestión de Estado, 
depolítica nacional, dederecho elemen­
tal para todos loshabitantes, en especial 
para aquellos que encuentran alternati­
vas a la construcción de puentes entre 
su realidad inmediata y la realidad regio­
nal, nacional e internacional. No siempre 
está claro todo esto, y asistimos a menu­
do a verdaderas batallas en el plano de 
las legislaciones, cuando no al ahogo fi­
nanciero o a la intervención lisa y liana. 

No esfácil abrir alternativas a la dife­
rencia con unconjunto degrandes voces 
indiferenciadas. Es cierto que no nos 
asustan, luego de largas décadas de es­
tudios y de experiencias, las posibles 
mecánicas e influencias entre mensajes 
y conductas, entre manipulaciones y 
conciencias. Sabemos más de la recep­
ción yde lasmúltiples lecturas y usos de 
laoferta mediática. Pero ello no nos pue­
de llevar, y mucho menos en una tradi­
ción como la latinoamericana, a 
desentendernos de una indiferenciación 
de la programación en los grandes me­
dios o en losgrandes monopolios. 

Porque frente a una comunicación 
para ladiferencia y una comunicación de 
la diferencia, campean la homogeneiza­
ción por el lugar común, por laviolencia, 
por la cultura de la pavada, por la des­
contextualización, por la difusión dever­
siones tendenciosas, por la mediocridad 

evidenciada en un menosprecio al públi­
co a través del ofrecimiento de progra­
mas mal hechos, sin el más mínimo 
trabajo en el formato o en los recursos 
técnicos. 

No setrata decomenzar a darclases 
a través de losmedios nidepedirles que 
se sumen a una cruzada en favor de la 
educación de la población. Pero no po­
demos dejar de decir que se ofrecen al­
ternativas a una educación para la 
diferencia con producciones bien media­
das, bellas, capaces de relacionar el 
contexto inmediato con el mediato, capa­
ces detender puentes entodas direccio­
nes para promover y acompañar las 
propias construcciones. 

Hoy, la diferencia pasa por la cons­
trucción de la ciudadanía. Para promo­
verla y acompañarla necesitamos un 
esfuerzo de mediación enelque no pue­
den estar ausentes ni los medios educa­
tivos y comunitarios ni los medios 

orque frente a una 
comunicación para y 
de la diferencia 

campean la 
homogeneización por el 
lugar común, por la 
violencia, por la 
descontextualización, por la 
difusión de versiones 
tendenciosas, por la 
mediocridad evidenciada en 
un menosprecio al público a 
través del ofrecimiento de 
programas mal hechos. 

{¡~¡~~f*~%~ffij}llt*~~l~t~ 

nas, o a través de la información obteni­
daenlosperiódicos o enlapropia TV. 

Los productos ficcionales de lastele­
novelas o seriales no solo se nutren de 
los episodios y temas de la realidad ex­
hibida en los teleperiódicos, sino tam­
bién, al abordar cuestiones contenidas 
en varias esferas de los debates con­
temporáneos, se tornan ellos mismos en 
noticias, en un movimiento inverso que 
pasa a alimentar lapauta de losdiarios y 
lostelediarios. 

Estas dos vías de intervención de la 
realidad, sobre y/o a partir del texto ñc­
cíonal, demuestran unarelación intertex­
tual tan promiscua, que hace imposible 
la fijación de fronteras nítidas entre los 
dos universos. Lo que se ve es un pro­
ceso de elaboración artística mimética­
mente conectado con una realidad que 
esconstruida enunas pautas deproduc­
ción ficcional de un medio televisivo que 
forma y fertiliza, de forma simultánea y 
masiva -at contrario de lo que siempre 
hizo la literatura- la experiencia social en 
el mundo contemporáneo. Se suma a 
esto la velocidad y ubicuidad del medio 
televisivo, sin similares en otros medios 
comunicativos. 

Algunos contenidos declaradamente 
informativos, cuando son expuestos en 
un orden dado según ciertas estrategias 
narrativas de la programación televisiva, 
se contagian por formas ficcionales de 

narrar, particularmente las del drama, 
del sensacionalismo, dela espectaculari­
zación y de la personalización. Tales 
contagios, al mismo tiempo que suman 
apelaciones a los contenidos, provocan 
deficiencias en su carácter pretendida­
mente informativo. Y de modo semejan­
te, las estrategias de los textos 
ficcionales llenan vacíos de información 
y agregan datos y referencias a la reali­
dad apoyándose en los recursos de la 
verosimilitud. 

Estos procedimientos crean aproxi­
maciones, producen interlocuciones y 
sintaxis entre los programas, en un inter­
texto solo posible en el interior dela pro­
pia TV. Esta, a su vez, no es inmune a 
loscontagios no solo de otros medios y 
lenguajes, sino de la propia realidad, 
apropiada como referencia que posibilita 
producir el acto comunicativo. Realidad, 
a su vez, reconstruida, reelaborada, re­
definida por el discurso televisivo que 
produce nuevas interpretaciones, en un 
movimiento cíclico que está, todo el 
tiempo, reconfigurando la experiencia 
social y lapercepción del receptor. 

Las historias del telediario 

Este hibridismo de la ficción y de lo 
real aparece, también, en los telediarios 
y en losdocumentales, cuando el hecho 
o tema para ser transformado en noticia 
es dramatizado, personalizado y sansa­

monanzaoo por el tratamiento editorial. 
Los programas periodísticos -básíca­
mente los telediarios y los documenta­
les- ponen en agenda sus temas y así 
establecen sus maneras de interactuar 
con los asuntos públicos, muchas veces 
ficcionalizándolos o reportándolos. Con 
esto, la televisión suma audiencia y se 
establece como forma comunicativa que 
logra legitimación, y como protagonista 
privilegiada con gran poder en la cons­
trucción devalores públicos y deuna de­
terminada ética. 

En este sentido, la hipótesis de la 
agenda setting auxilia en el esclareci­
miento del cómo los medios de comuni­
cación no solo moldean lo que 
pensamos sobre la realidad exterior, si­
no también definen una pauta de aquello 
sobre lo que es necesario tener una opi­
nión y discutir. Los telediarios, delante 
de un enorme y fragmentado número de 
datos y eventos cotidianos, asumen sus 
rutinas establecidas y los filtros prefija­
dos por sus valores-noticia para selec­
cionar aquellos posibles de tratamiento 
noticioso, y de ahí pasan a frecuentar la 
agenda pública de los debates y de las 
opiniones. 

Al lanzar noticias al espacio público 
mediado, la cobertura teleperiodística 
pasa a ser elsujeto deunmovimiento de 
intervención en los propios hechos noti­
ciados, que son públicos por su propia 
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En la programación televisiva brasile­

na, lo que tenemos mayormente son 
programas de producción nacional, de 
gran audiencia, confeccionados por pro­
ductores cuya base de reflexión e inspi­
ración es el propio país, su pueblo, sus 
imágenes y temas. Por eso, la realidad, 
mal o bien referida, es local, regional, 
nacional; pero no dejan de aludir a otras 
realidades pues también son productos 
para elconsumo deestéticas y expresio­
nes culturales extranjeras. 

Elcontacto delostelespectadores la­
tinoamericanos, con las culturas nortea­
mericana y europea, sehadado en gran 
parte a través de la literatura, del cine y 
de la televisión. A través de estos me­
dios y lenguajes, el imaginario de un 
país es poblado por las imágenes de lo 
que son otros países y culturas; por 
ejemplo, en los documentales exhibidos 
en la TV, verdaderas etnografías mediá­
ticas. Si la literatura y el cine son enten­
didos como pertenecientes al discurso 
ficcional, a pesar de producir novelas 
históricas, biográficas o documentales, 
la TV aparece como el lugar por exce­
lencia del cruce y de la interacción coti­
diana de la realidad y dela ficción. Si en 
el libro y en el cine, obras ficcionales o 
no son potencialmente recibidas y goza­
das de modo autónomo y aislado, en la 
TV estos dos momentos -ficción y reali­
dad- conviven diacrónicamente en un 
mismo canal, y simultánea y sincrónica­
mente en varios canales gracias al zap­
pingo 

Géneros ficciona1es en busca de 
lo real 

Los diversos géneros televisivos to­
man lo real como referencia para, sobre 
ello, producir aproximaciones ficcionales 
o periodísticas. Los telediarios y los do­
cumentales deberían ser el reino de los 
discursos sobre lo real, mientras que las 
telenovelas y seriales, el lugar de la fic­
ción. Estos géneros, además de no ser 
puros en el modo cómo narrativamente 
construyen sus representaciones, convi­
ven con otros géneros que transitan en­
tre los dos polos sin ningún compromiso 
deser fieles o coherentes con la realidad 
o con la ficción, sumergidos en una re­
gión un tanto obscura. Cabe resaltar 
aquí este hecho que, tal vez, solo a la 
TV le sea permitido: en ella muchas de 
las fronteras de lo real o lo ficcional se 
disipan. 
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En un trabajo anterior (Producción 
ficcional televisiva, artefacto de construc­
ción de lo rea~, analicé cómo estos dis­
cursos entre lo real y lo ficcional se 
contagian, y constaté que al trazarse 
una historia de lastemáticas abordadas 
por lastelenovelas y seriales nacionales, 
se evidencia la representación de aque­
llo que, para efectos de la producción 
ficcional televisiva, se considera la reali­
dad brasilena. En este sentido, demostré 
cómo lastelenovelas y seriales naciona­
les perseguían algunos de los objetivos 
estético-culturales de las escuelas litera­
rias romántica y realista, y no por casua­
lidad muchas obras de autores de estas 
escuelas fueron adaptadas para teleno­
velas. Tales adaptaciones son, dentro de 
otras cosas, un recurso para construir 
identidades y, en este caso, una cierta 
identidad brasíteña. Lo que nos suena 
antiguo, sin embargo esnuevo por lafor­
ma y el medio en que se manifiesta. La 
producción de telenovelas señala la pa­
radoja que existe en un producto de la 
cultura industrial que, al internacionali­
zarse, recurre a la exploración delas ca­
racterísticas culturales regionales 
específicas y torna al país exótico y con 
imagen exportable. 

La representación naturalista, la ten­
dencia demostrar almundo como un pu­
ro dato para ver, esuna opción estética 
televisiva dominante lo que, según Pu­
marejo, implica una documentalidad y fa­
cilita procesos de identificación y 
proyección al mostrar situaciones extra­
polables a la cotidianidad del especta­
dor. Una cierta' insistencia de la TV 
nacional para hablar sobre el país para 
el cual transmite, tal vez sea similar a lo 
que hizo el cine norteamericano alcons­
truir una imagen de la nación colectiva­
mente compartida. Como el. cine 
brasileno no tuvo el mismo vigor, en tér­
minos de edificar un producto cultural 
masivo, con fuertes dosis de apelación 
popular y nacional, la TV se ocupó de 
esta tarea. 

La materia prima de losautores dela 
producción ficcional televisiva brasüeña 
han sido lasobras literarias que les son 
anteriores o contemporáneas -en elcaso 
delas adaptaciones- o sus propias expe­
riencias devida en lasmetrópolis, princi­
palmente en Río de Janeiro y en Sao 
Paulo. Los autores detelenovelas; en su 
proceso de creación, se apropian de lo 
real a través de aquello que ellos mis­
mos viven en sus experiencias cotidia-
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Salvar Babel significa salvar ladiversidad lingülstica y cultural delplaneta. 

comerciales, ni el Estado ni lasorganiza­
ciones no gubernamentales, ni los distin­
tos sectores de la sociedad ni los 
organismos internacionales. Necesita­
mos más que nunca dela capacitación y 
de la producción para abrir alternativas 
en un espacio social en el cual están 
presentes la posibilidad de la diferencia 
y de la homogeneización y la indiferen­
cia. 

Salvar Babel 

Puesto que nos hapreocupado siem­
pre la posibilidad de un discurso domi­
nante, la presencia de una sola voz que 
todo lo diría, los trabajadores de la co­
municación social hemos venido insis­
tiendo desde hace décadas en nuestros 
países en la necesidad de la multiplica­
ción de las voces, la emergencia de la 
diferencia enla sociedad. 

De alguna manera estamos, por ello 
mismo, del lado de la mítica Babel delos 
babilonios. Jean Vogue cita en su libro 
El complejo de Babel, la expresión de 
MühlM.usler "salvar Babel", frente a lo 
que puede significar la revolución de las 
tecnologías de la información. Salvar Ba­
bel significa salvar la diversidad lingüísti­
ca y cultural del planeta, significa 

permitir a todos los actores de esta pre­
ciosa ecología que continúen existiendo 
y puedan desarrollarse como especies 
fuertes y débiles. Si Babel es la diferen­
cia, y si la diferencia no es sinónimo de 
caos y de incomunicación, es preciso 
salvar Babel también al interior de cada 
cultura, de cada país. 

Pero las salvaciones no caen del cie­
lo (digresión: en algunos casos sí, como 
cuando la Guerra del Golfo, esa que no 
existió según Baudrillard, que consistió 
en juegos electrónicos vistos desde una 
pantalla, de acuerdo con lo que comen­
taban los pilotos norteamericanos cuan­
do al bombardearla de noche 
comparaban Bagdag con un árbol de 
Navidad, pero abajo no había precisa­
mente un arbolito de ese tipo; todo lo 
cual llevó a decir a Benedetti recordando 
las "salvaciones" de Grenada, Panamá y 
Kuwait: "por favor no nos liberen"), se 
construyen palmo a palmo en lentos pro­
cesos, en marchas y contramarchas, en 
aprendizajes y errores. 

Salvar Babel construyendo juntos, 
profundizando los lazos y las prácticas 
de las que ya existen, insistiendo en la 
tarea de aportar a la construcción de la 
ciudadanía, insistiendo en la labor edu­

cativa y en la producción lanzada a co­
municar ladiferencia. 

RNTC 

He aludido a lo largo de esta presen­
tación a nuestra experiencia del RNTe. 
Quiero cerrar con ella. Decir que los 
anos de pertenencia a ese grupo fueron 
los más intensos de mi vida en aprendi­
zaje y en la alegría de sentirse acompa­
nado en la reflexión, la tarea deeducar y 
la producción. Decir que los queridos 
amigos que integraron aquella aventura 
continúan significando mucho para mí y 
para elcontexto latinoamericano. 

Fue, es, precisamente eso: una 
aventura en el precioso sentido de aven­
turarse y aventurar. Frente a los siste­
mas ultra-racionalistas el concepto de 
aventura aparece como una suerte de 
pecado. ligado al aventurerismo. Pero 
cuando lo entendemos como la posibi­
lidad y la capacidad de arriesgar, de 
aventurar la propia vida, la propia pala­
bra y la propia imaginación en una em­
presa por lacual vale la pena jugarse, la 
aventura seconvierte en fuente inagota­
ble denovedad y decreación. 

De la aventura así entendida florece 
ladiferencia.• 
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